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Introducción: El silencio que grita la verdad

La Semana Santa está llena de momentos sobrecogedores, de liturgias cargadas de
significado, de gestos que nos desarman por su hondura espiritual. Pero hay un día que,
aunque parece pasar más desapercibido, es un auténtico volcán profético: el Martes Santo.
En medio del trajín de las procesiones, la belleza de los templos adornados y las emociones
que despierta la Pasión, este día se revela como el momento en que Jesús
desenmascara el corazón humano, confronta la hipocresía religiosa y anuncia con
fuerza los acontecimientos que cambiarán la historia del mundo.

¿Por qué es tan importante este día? ¿Qué lo hace profético? ¿Qué tiene que decirnos hoy, en
pleno siglo XXI, en una época marcada por la confusión, la tibieza y la banalización de lo
sagrado? Este artículo quiere llevarte de la mano a través de las raíces bíblicas, litúrgicas y
espirituales del Martes Santo, para que descubras una de las jornadas más intensas de
la vida pública de Cristo, y una de las más reveladoras para nuestro propio camino
de conversión.

I. ¿Qué ocurrió el Martes Santo? El día del Gran Desenmascaramiento

La tradición cristiana, especialmente la liturgia y los Santos Evangelios, nos han permitido
reconstruir los momentos más importantes de cada día de la Semana Santa. Según la
cronología más aceptada, el Martes Santo fue el día en que Jesús volvió al Templo de
Jerusalén, después de haber purificado sus atrios el día anterior (Lunes Santo), expulsando a
los mercaderes.

Pero esta vez no vino a purificar con el látigo, sino con la palabra profética. Jesús se
enfrenta abiertamente a las autoridades religiosas de su tiempo: fariseos, saduceos,
herodianos y doctores de la Ley. Es un día tenso, casi dramático. Le hacen preguntas
capciosas para hacerlo caer: sobre el tributo al César, sobre la resurrección de los muertos,
sobre el mandamiento más importante…

Jesús responde con una sabiduría aplastante. No sólo desnuda la falsedad de sus
interlocutores, sino que aprovecha la ocasión para pronunciar algunas de las
enseñanzas más fuertes y conmovedoras de todo el Evangelio:

La parábola de los dos hijos, uno que dice «sí» pero no va, y otro que dice «no»,
pero acaba obedeciendo (Mt 21,28-32).
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La parábola de los viñadores homicidas, que matan al hijo del dueño de la viña (Mt
21,33-46).
La parábola del banquete de bodas, donde los invitados rechazan al rey y son
sustituidos por los que nadie esperaba (Mt 22,1-14).
Finalmente, pronuncia los “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos hipócritas!” (Mt
23), una durísima condena a la falsedad religiosa y la apariencia sin conversión.

Ese día, Jesús no habla sólo con parábolas suaves o consuelos. Habla como Profeta. Como
Juez. Como Dios. Y es precisamente por eso que el Martes Santo es el día más
profético de la Semana Santa: en él, Cristo habla sin velos, revela la verdad y lanza
un llamado urgente a la conversión real del corazón.

II. La profecía de Cristo: entre el juicio y la esperanza

Hay una sección especialmente poderosa en el Evangelio del Martes Santo: el discurso
escatológico de Jesús, recogido en los capítulos 24 y 25 de San Mateo.

Aquí Cristo habla del fin de Jerusalén, del fin de los tiempos y del Juicio Final. Se presenta
como el Hijo del Hombre que vendrá en gloria. Y nos deja algunas de las parábolas más
profundas y conocidas:

La parábola de las vírgenes prudentes y necias (Mt 25,1-13): una llamada a estar
vigilantes, con la lámpara encendida de la fe.
La parábola de los talentos (Mt 25,14-30): un recordatorio de que seremos juzgados
por lo que hicimos con lo que se nos dio.
El juicio de las naciones (Mt 25,31-46): la conmovedora escena donde se separa a las
ovejas de las cabras según las obras de misericordia.

El Martes Santo no es un día para el sentimentalismo, ni siquiera para la contemplación
pasiva. Es un día para dejarse confrontar. Para abrirse a la verdad. Para permitir
que el fuego de la palabra de Cristo queme nuestras máscaras y revele nuestra
auténtica condición espiritual.
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III. Un día olvidado, pero urgente para nuestros tiempos

¿Por qué el Martes Santo parece tener menos fuerza en la práctica devocional? Tal vez
porque nos enfrenta a nuestras incoherencias, a nuestras mentiras, a nuestras
componendas con el pecado. En una sociedad donde lo superficial reina, donde la imagen
importa más que la verdad, donde todo se relativiza, este día nos recuerda que Dios no se
deja engañar. Que ve el corazón. Que exige una fe viva, no una religiosidad vacía.

Hoy, muchos cristianos —incluso practicantes— viven atrapados en la rutina religiosa,
cumpliendo con gestos exteriores pero con el alma dormida. El Martes Santo es un grito
profético contra esa anestesia espiritual.

Y no sólo eso. En un mundo donde se aprueban leyes injustas, se persigue lo sagrado y se
desprecia la verdad en nombre de la tolerancia, Jesús nos recuerda que la Verdad no es
negociable, y que Él mismo será el Juez de los vivos y los muertos.

IV. ¿Cómo vivir hoy el Martes Santo? Una guía espiritual para este día

Para que este Martes Santo no pase desapercibido, te propongo vivirlo como una jornada
de examen profundo, oración comprometida y escucha atenta. Aquí tienes algunas
claves para saborearlo espiritualmente:

Lee el Evangelio del día completo (Mateo 21 a 25). Deja que cada palabra te1.
toque, te cuestione, te sacuda. Subraya lo que más te impacte. Medítalo en silencio.
Haz un examen de conciencia valiente y sin excusas. ¿Soy como los fariseos que2.
hablan de Dios pero no lo aman de verdad? ¿Dónde hay hipocresía en mi vida?
Reza con el Salmo 50 (Miserere), el gran salmo penitencial. Pídele a Dios un3.
corazón nuevo, limpio, sin doblez.
Haz una confesión si puedes. El Martes Santo es un día ideal para reconciliarte con4.
Dios, antes del Triduo Pascual.
Ayuna de palabras huecas y conversaciones inútiles. El profetismo nace del5.
silencio orante y de la comunión con la Verdad.
Ofrece una obra de misericordia. No olvides que Cristo te juzgará por lo que hiciste6.
con los más pequeños.
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V. Conclusión: El día en que Cristo alza la voz para salvarnos

El Martes Santo no es un día cualquiera. Es el día en que Jesús, sabiendo que su Hora se
acerca, decide hablar con total claridad, con valentía, con amor ardiente. Es el día
en que nos llama a la autenticidad, a la vigilancia, a una fe que no se esconde tras
ritualismos sino que se vive con pasión y coherencia.

Hoy más que nunca, cuando el cristianismo parece diluirse en el conformismo, necesitamos
recuperar el fuego profético de este día. Dejar que Cristo nos cuestione. Nos incomode.
Nos purifique. Porque sólo así, convertidos de verdad, podremos vivir con sentido el Jueves
Santo, la Cruz del Viernes y la Gloria del Domingo.

Que este Martes Santo no pase en silencio para ti. Que sea el día en que escuches
a Cristo como nunca antes… y le respondas con todo tu corazón.


